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EJERCICIOS FISICOS AL /.IRE LIBRE En el Parque Zorrilla de San Martin, inmediato a la rambla costera, esta instalado 
el club atlético Biguá de Villa Biarritz, y  en las mañanas de sol suele poderse con­
templar espectáculos tan atrayentes como el de estas atletas de la institución depor­
tiva, realizando ejercicios físicos (al aire libre. (Foto J. y  R. Caruso)



DEL MUNDO PRE - C O LO M B IAN O

Estratos d el A r te  M ejicana

JW L igual que la geología, aunque toman­
do a ésta solamente como comparación 

metodológica, el arte arcaico mejicano, ofre­
ce al contemplador una serie de zonas, o 
capas, en las que es preciso profudizar para 
examinar sus valores. Esta estructura es­
pecial de su vida sirve especialmente a los 
investigadores, tanto cuando se enfrentan 
con las ciclópeas construcciones en piedra 
de los esforzados aztecas, consecuencia de 
un más desarrollado poder político, como 
cuando el objeto de la atención son las casi 
diminutas piezas de barro cocido que ca­
ben en la mano y sorprenden por su esca­
so peso, y  mesuradas dimensiones. Sin du­
da es por esto, que el Embajador de Mé­
jico, Licenciado Mariano Armendáriz del 
Castillo, llamó estratigráfica, la preciosa y 

preciosista colección de terracotas mejica­
nas pre-colombianas que, en nombre de su 
gobierno, y en bella expresión de colabora­
ción cultural ha donado al Museo de la 
Facultad de Arquitectura. Añadimos precio­
sista, porque la mencionada colección se nos 
aparece como integrada inteligentemente 
con piezas de diverso carácter y  latitud, 
aunque nuestros ojos no acierten a dife­
renciarlas más que desde el punto de vista 
emocional y de expresión artística.

Está formada esta colección, primera en 
su género dentro de este país, por veinti­
cinco piezas de barro, todas con represen­
tación de la figura humana, la primera en 
cuanto a su más pequeña dimensión, redu­
cida a la sola expresión de un rostro de 
perfil; la de más entidad, de unos doce cen­
tímetros, formada por una cabeza muy bien 
conservada, tocada dignamente, y  cuyo cue­
llo adorna un collar quizá propio de un jefe, 
que descansa sobre un recio busto que ani­
ma parte del brazo izquierdo.

Todas estas figuras han sido halladas en 
el valle de Méjico, y en diversos lugares 
de la costa, y son, como tantas otras que 
llenan los museos mejicanos y ciertas co­
lecciones repartidas por el mundo, el tro­
feo de los estudiosos e investigadores, que 
luchan por desentrañar el lejano pasado 
de su país, y el ritmo de su cultura antes 
de la llegada de los españoles. El problema 
está, en determinar, dentro del mundo in­
dígena primtiVo americano y  dentro del 
perímetro dominado totalmente en un tiem­
po por los aztecas, como fuerza más enér­
gica e interesante, cuál es la colaboración y 
el aporte de cada una de las diversas razas 
y  pueblos que integran el imperio que hace 
frente a Cortés. Dentro de este problema se 
podrán tomar dos puntos de partida: uno, Colección comoleta de 71 ,
el principio de que estos grupos pre-colom- aztecas, en  barro cocido, que han sido entregadas por la Em bajada d e  M é jic o  a la Facultad de
bianos, aun en Méjico marcan el final de 
un ciclo humano ya en plena decadencia; 
es la tesis un poco desacreditada por el 
nombre de Spengler, pero muy defendida, 
científicamente, por muchos historiadores 
europeos y americanos; otro, el principio 
contrario, que busca base para demostrar 
que estos grupos humanos no estaban es­
tancados y vivían una evolución progresiva.
Para los defensores .de esta última tesis.

es que la búsqueda de la obra de los indios 
tiene un más apreciable valor.

Se sabe que el mundo creador de estas 
figuras corresponde a un periodo que se 
corresponde desde nuestro siglo XII, hasta 
principios del siglo XVI. Punto muy cono­
cido es también, aquel que expresa, el he­
cho, indiscutible, de que al promediar di­

cho período un grupo más fuerte, guerrero 
y valiente, logró dominar a todos sus veci­
nos, quizá pueblos más finos y  más artis­
tas que conservaron un desprecio admira­
ble contra sus dominadores, el desprecio 
de los superiores contra la fuerza bruta. Se 
puede así reducir toda la larga serie de 
nombres difíciles a la memoria, de esa vir­

ginidad de las “indias occidentales’ 
más fáciles de retener: la cultura 
la tolteca, y  la azteca; las dos 
nómadas, y  acaso “la civilización”; la tei 
cera, “la fuerza”. Con estas potencias es 
desequilibrio, y de relaciones internas con 
pilcadas, es que el caballero renacentist): 
por excelencia, Hernán Cortés, tuvo que me 
dir sus armas; entiéndase, más sus arma r 
políticas repujadas en Salamanca, que si 
poderío militar, en unos momentos hast 
contraproducente y en otros audaz recur 
so para una defensa extrema de la vida Si 
éxito fué explotar la rivalidad entre esta 
razas valiéndose hasta de la mujer, pert 
con esto logró, y sólo hasta cierto punto 11 
momento, paralizar la fuerza de los azteca» 
pero no la inercia, o lo que hubiera de im­
pulso, en aquellos cultivos, virtudes, movi 
miento artístico, cultura en suma, de que 
son un débil eco hasta nosotros estas figu- 
ras que hemos visto.

Para nosotros, incapaces de penetrar en 
la materia, y de distinguir, en el eco de 
esas culturas a través de estas piezas, cuá­
les son las figuras creadas por un ciclo | 
cuales son las figuras creadas por otro; 
apreciamos sólo, frente a su agrupación, tres 
circunstancias fundamentales: 1? El valor 
de un arte que no puede recibir su inspi­
ración de otro arte, de un centro universal 
de cultura, por impedírselo su propio é  
misterioso encierro geográfico. 2a La expre­
sión de esa eterna tendencia hacia el hom­
bre, representando su figura, que brota 
siempre que se ensaye entre muchas hu- 
mamdas aisladas; y  3*: La sorpresa de en­
contrar en ellas, en todas estas piezas, no 
un arte estenotipado y  repetido, sino un 
arte vivo, puesto que algunas de las figu­
ras son de una naturalidad cautivante.

Con todo esto a la vista es como se com­
prende muy bien el interés de los estudio­
sos mejicanos en seguir a los geólogos es­
tudiando su suelo, buscando pacientemente 
este legado del pasada Sin duda en él, hay 
un mensaje, ese mensaje que acaba por dar 
personalidad a los pueblos a través de to­
dos sus entronques raciales.

.  R od o lfo  OBREGONa  ■



E L  P U O D I G i O
M 'O  es ninguna novedad afirmar 

que Carrasco es el lugar de la 
costa uruguaya donde los elementos 
naturales ofrecen más oportunidades 
a los urbanistas para crear un bal­
neario que podría llegar a ser el 
Monte-Cario .del Río de la Plata.

Parece que la realidad está por 
alcanzar lo que pudo haberse soña­
do; presa de uña fiebre de construc-

D E  C A R
ciófl, Carrasco alinea sus magníficas 
avenidas de eucaliptus en medio de

R A S C O
palacios, residencias y chalets suj- 
tuosos que se levantan sin cesar.

Nuevas plazas se delinean, nue­
vas calles se abren paso, nuevas 
perspectivas surgen a poca distan­
cia de aquella célebre playa de Ca­
rrasco que, si por su belleza e in 
mensidad, siempre fue la reina de 
nuestras playas, ahora puede compe­
tir con las más afamadas de Europa 
y América por el soberbio barrio re­
sidencial que la respalda.

Fierre  FOSSEY.

Residencia P. Sáenz. —  Avenida Blanes Viale Residencia L. Ordoqui. —  Avenida Boíivia.



Una p ie l  
p o r a  la s ch ica s:
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.I###// J o h n s o n
P r e c u r s o r a  A v i a d o r a  B r i t á nuca

Amy Johnson, precursora aviadora 
británica.

JC^NTRE tes aviadoras británicas, Amy 
Johnson será siempre recordada co­

mo una gran precursora. Cualesquiera que
sean las hazañas de intrepidez o resisten­
cia que se realicen en el aire, nada ate­
nuará el lustre de su vuelo, de Inglaterra 
a Australia, en el año 1930. La intrepidez 
y la iniciativa de aquella muchacha grá­
cil. llegaron a lo más íntimo del corazón 
de la gente. Pero lo que el público no sa­
bía era que sufría de una timidez y  re 
serva anonadantes. La caída en salud que 
tuvo después del gran vuelo, no se debió 
a la tensión del viaje, bien que grande e 
intensa que fuera, sino al hecho de haber 
tenido que enfrentarse con aclamaciones 
populares sin fin. Se dió cuenta, de que 
no podir- haber escape del deslumbramien­
to de la publicidad, y lo aceptó con la 
tarea de ayudar a popularizar los viajes

por aire y de acostumbrar a estos viajes 
a la juventud de la Gran Bretaña.

La historia de su vuelo desde Inglate­
rra a Australia, está íntimamente ligada 
con la historia de los años anteriores. Tu­
vo que batallar continuamente con dificul­
tades de muchas clases. Amy Johnson 
nunca pudo dar una razón lógica de por 
qué llegó a ser aviadora. No fue que sin­
tiera una atracción gradual al vuelo. Fue 
un impulso súbito y también imperativo 
Iba viajando en un autobús una tarde de 
domingo, y pasaba por un aeródromo en 
las afueras de Londres. Casi antes de dar­
se cuenta de lo que hacía, había bajado 
del autobús y se apresuraba hacia las ofi­
cinas del aeródromo, para preguntar có­
mo debia arreglárselas para tomar leccio­
nes de aviación. Antes de llegar a la puer­
ta de la oficina, paró y se volvió. Su ti­
midez habíala dominado. Y pasaron dos 
semanas antes de animarse de nuevo y 
volver al aeródromo. Debido a un mal en­
tendido que surgió principalmente a cau­
sa de su gran modestia, transcurrió un año 
entero antes de tomar su primera lección.

Esta lección resultó un fracaso, y ello 
habría desanimado a cualquiera otra per­
sona. A causa de una pieza de mecanis­
mo imperfecto, la muchacha no había po­
dido obedecer las órdenes de su instruc­
tor; y su veredicto fué que era de lo más 
incompetente y que jamás llegaría a ser 
piloto. Pero Amy Johnson tenía confianza 
en poder cambiar este veredicto. En su 
segunda lección, se captó aprobación in­
mediata; y desde aquel día, su carrera co­
mo aprendiz fué de brillantez excepcional.
A pesar de fuerte oposición por parte de 
sus padres, ella continuó sus lecciones de 
vuelo, y pagó ella misma su costo, con

dinero que se arregló a ahorrar del mo­
desto sueldo que ganaba como taquime­
canógrafa en la oficina de un abogado de
Londres.

Esta vida ardua continuó por dos años. 
Su trabajo se hacía más difícil por el he­
cho de ser la única mujer entre los me­
cánicos. Muchos de ellos resistían su pre­
sencia en el taller; y el segundo ingenie­
ro encargado, amenazó con presentar la 
dimisión, si se la permitía continuar Pero 
su perseverancia la llevó adelante, hasta 
que se clasificó como ingeniero de tierra—  
la única mujer que hubiera pasado las 
pruebas del Ministerio de Aeronáutica bri­
tánico .

Nadie mejor que ella sabía lo que esto 
significaba. Sería una prueba de valor fí­
sico, de su habilidad de volar en todas 
las temperaturas, de sus poderes como 
navegante a través de territorio ignoto, de 
su arduo adiestramiento como mecánico. 
Pero también habría de demostrar que ella 
era digna de la carrera que había empren­
dido, y  que una mujer era capaz de hacer 
en los aires todo lo que un hombre pu­
diera hacer. El hecho mismo de ser una 
mujer —  y  bien que joven —  que habría 
pasado por una muchacha jovencísima, hi­
zo la tarea de obtener apoyo financiero 
para su proyecto, casi imposible. Hizo so­
licitudes en los departamentos todos que 
se le venían a la cabezál hizo ruegos 
oficiales y  semi-oficiales; hasta se atrevió 
a acercarse a un representante del Gobier­
no australiano en Londres. Pero nadie le

llegada a Bagdad cuando al fin la gem 
comenzó a hablar excitadamente de el! 
y por la primera vez dió una entrevist 
a un periodista La noticia se lanzó a t< 
dos los rincones del mundo, de que est 
muchacha desconocida, había sobrepasad 
el record del famoso Bert Hinlcler. Habís 
se abierto camino a través de una tormén 
ta de arena que casi la cegó, y  había he 
cho un aterrizaje forzoso en el desiertc 
hasta que la tormenta pasara. El públio 
estaba ahora anhelante de noticias por e 
progreso del vuelo. Y  salió al fin en 1, 
etapa siguiente de su viaje. Llegó a Ka 
rachi y se encontró con que había ganade 
el record mundial de un vuelo desde In­
glaterra a la India.

Su nombre estaba ahora en las titula­
res de primera plana de los periódicos. 
Por tedas partes se hablaba del vuelo. Ar­
es de llegar a Rangoon, tuvo un acciden- 

te. Tuvo que hacer un aterrizaje forzoso, 
que daño su aeroplano. Como siempre, hi­
zo ella misma las reparaciones; y después 
de una dilación de dos días, piguió el vue­
lo hasta- Bangkok y Singapcre; y de allí, i 
al Sur hacia el Mar de Java. En las In­
dias Orientales holandesas se enfrentó con 
las mismas tormentas tropicales que ya 
había experimentado. Su aterrizaje en Port 
Darwm. en la Australia Septentrional, fué 
un triunfo.

Recibió una gran ovación —  y una ma­
yor la esperaba a su regreso a Inglate­
rra. El rey la honró creándola Comandan-

Una piei juvenil, en lin­
dos modelos creados pa 
ra /as siluetas juveniles.

M usiera! p la t in a d o
es ideal para la gente 
joven y  para ella hemos 
estudiado nuevos cortes 
inspirados en ia moda 
americana para "teen- 
agers"
Es una piel de precioso 
aspecto, de mucha du­
ración y  de precio ac­
cesible, que pror.ro ten­
drá aquí la inmensa po­
pularidad que ha ad­
quirido en los Estados 
Unidos.

PARIS® /«[¡IT/.

proyecto como temerario y poco aconse­
jable. Echo al correo varios centenares de 
cartas, y una que escribió al Director de 
Aviación Civil del Ministerio británico de 
Aeronáutica, le llevó la respuesta que an­
helaba. Se la puso al habla con Lord Wa- 
kefield, un rico hombre de negocios, quien 
se dio cuenta de las grandes potencialida­
des del viaje por aire. Lord Wakefield 
acordo apoyar su proyecto; y el padre de 
la muchacha, que hasta ahora habíase 
epuesto a su plan, se unió para ayudarla 
Compro un aeroplano, después de esco­
gerlo con gran habilidad y  cuidado; gastó 
10 libras en mapas, y los estudió » r '  
chas horas. Todo estaba preparado" de sn

...?no en los aetaui-, mas Íntimos, “Creo 
ornar todas Sa precauciones posibles”, 
ec aro. y también prever riesgos des- 

pdis A las ocho de la mañana en un dia 
ue mayo, en el año 1930, salió del aeró- 
aromo de Croydon.

Su aparato se portó admirablemente- es- 
taba satisfecha de haberlo escogido bien. 
Llego a Viena sin accidente; y fa única 
persona que vió en el aeródromo, fué 
un viejo guarda, pues r.o se había to­
mado interés público en el vuelo. Para 
? hterdecer del día siguiente, se hallaba 
en Constantinopla. No fué sino hasta su

el periódico “Daily Mail", le hizo un re­
galo de 10.000 libras. Había comenzado 
su carrera en la aviación civil, haciéndose 
la muchacha más famosa de la Gran Bre­
taña. Iba a realizar muchos vuelos de lar­
ga distancia; iba a sobrepasar otros re­
cords. tales como el de Inglaterra al A-fri­
ca del Sur; pero hubo una casual-Jad d- 
romance en su primera er=yje aventura 
que jamás habíase d- ^vidar. 6 aven^ .

, ,  A¡ ? t¡aT.ar los hechos gloriosos de la 
•.ve» ruerza Aérea, desde los días cuan­
do los pilotos de aparatos de caza gana­
ron la Batalla de la Gran Bretaña coi.tra 
la potencia de Alemania, hay que rendir 
tributo a la inspiración de los precursores 
de la aviación —  y entre ellos, Amy John­
son mantendrá siempre un puesto de pri­
mera fila. La juventud de la Gran Bre­
taña es ahora aficionada a los viajes por 
aire, tanto las muchachas como los mu­
chachos; y será difícil exagerar el valor 
del c-iemplo presentado por Amy Johnson. ’ 
en su carrera de tenaces esfuerzos y de 
triunfos.

Agustín MUIR.

\



La Biblioteca fué fundada en 1800, per 
ley del Congreso. En aquel entonces, con­
taba con algo más de 5.000 volúmenes, que 
se guardaban en un salón del nuevo edifi­
cio legislativa Durante la guerra de 1812, 
fué incendiada. Luego, con el fin de formar 
una nueva Biblioteca del Congreso, Tho- 
mas Jefferson vendió a las autoridades Ir 
suya particular, de 6.487 volúmenes, y que 
en la época era probablemente la mejor 
de los Estados Unidos en cuanto a obras 
sobre política, historia, economía, filosofía 
y ciencias, se refería. Hoy lo restante de 
aquella colección no llega a más de 2.000 
libros, que se pudieron salvar de los incen­
dios de 1825 y 1851, y su valor es incal­
culable.

La colección actual de la Biblioteca del 
Congreso es tal vez, numéricamente, la ma­
yor del mundo. Cierto es que sólo 7 millo­
nes de los títulos corresponden a libros y 
folletos; pero los manuscritos y raros do­
cumentos inéditos que contiene llegan a un 
número casi igual a ese. Estos últimos son

del gobierno alemán. Estos documentos 
fueron transportados clandestinamente a 
países neutrales, y de allí a la Biblioteca 
del Congreso. Importantes datos sobre los 
últimos descubrimientos de los químicos 
alemanes respecto de las sulfanilamidas, 
fueron sacados sigilosamente del Reich y 
llevados a la institución. En esa forma se 
economizaron muchos meses de trabajo de 
laboratorio y se pudo salvar a millares de 
soldados y personas en general en todo el 
mundo.

El ejército norteamericano obtuvo ayuda 
inapreciable de la colección de mapas que 
allí se guardan. De la noche a la mañana 
esa colección adquirió una importancia tras­
cendental. Durante 40 años, los anaqueles 
guardaron voluminosos informes meteoro­
lógicos sobre un país donde llueve más que 
en cualquiera otra región de la tierra. Qui­
zá nunca, antes de 1942, se había pedido a 
la Biblioteca tal información. Ese año el

originales y fotografías de colecciones exis­
tentes en otras partes del mundo. Asimismo 
la Biblioteca colecciona periódicos, pelícu­
las cinematográficas, fotografías y discos de 
fonógrafo. El total de los ejemplares que 
posee, asciende, así. a la suma de 23 mi­
llones.

■)
Cuando el célebre escritor inglés H. G. 

Wells visitó la institución, preguntó: “ ¿Y  
con todo lo que contiene, esta Biblioteca 
no piensa?” En realidad, desde cierto punto 
de vista, la Biblioteca piensa, y puede pen­
sar mas rápidamente y al mismo tiempo so­
bre más asuntos que cualquier otro orga­
nismo al que se pudiera acudir en busca de 
datos. Su labor es proporcionar informa­
ción, y esto lo hace con la mayor eficiencia 
y prontitud. Los primeros a quienes se les 
rinde este servicio son los miembros del 
Congreso, los magistrados judiciales y las 
dependencias del gobierno federal, que en 
Washington son casi 200.

Si un legislador, por ejemplo, está pre­

E1 Salón Hispánico, de la Biblioteca del Congreso, el cual es el centro de la Fundación 
Hispánica, organismo parcialmente sostenido por donativos particulares dentro de la 
estructura í uncí onal de la Biblioteca. Aquí hay una magnifica colección de obras 

procedentes de países de habla española y portuguesa.

de la First Street, entre la Biblioteca y el 
Capitolio, y finalmente llega el libro a ma­
nos del legislador que lo pidió.

Cuando los Estados Unidos entraron en 
la guerra, la Biblioteca los acompañó. Todas 
sus secciones se movilizaron para contri­
buir al esfuerzo bélico. Mientras los nazis 
quemaban Jibros, la Biblioteca del Con­
greso guardaba como un tesoro los poemas 
de Heine; custodiaba las obras en que 
Thomas Mann defiende la democracia, y 
vaüéndcse de agentes secreros. legró com- 
p'ur documentos públicos y confidenciales

ejército demostró un interés inusitado por 
dichos datos, porque ese pa»* era Birma­
nia, donde había que desarrollar una cam­
paña militar importantísima, para planear 
la cual los datos meteorológicos eran de 
extraordinario valor.

Gracias a la microfotografía, pueden aho­
ra estudiarse en la Biblioteca manuscritos 
raros pertenecientes a otras entidades simi­
lares. Por ese método, enormes cantidades 
ae periódicos se reducen en tamaño y se 
guardan. Cuando los chinos se retiraron de 
Pekín, llevaron consigo los manuscritos más

reciente inauguración en la Biblioteca 
del Congreso de Washington de una 

exposición de varios centenares de libros 
uruguayos y argentinos, reunidos en el Río 
de la Plata por el escritor norteamericano 
Edward Larocque Tinker, durante la visita 
que realizara a estos países el año pasado, 
es momento oportuno para referimos a 
aquella famosa institución, una de las más 
grandes de su clase que existen en el 
munda

parando algún discurso, y necesita referirse 
a determinado libro, no hace más que dar 
el titulo de la obra a uno de los emplea­
dos, y en seguida se encuentra el volumen 
en cualesquiera de los anaqueles que inte­
gran la mayor colección de libros que se 
conoce, se lo coloca en un transportador de 
correa sin fin que pasa por un túnel debajo

L A  B I B L I O T E C A  
B E L  C O N G R E S O  
l í  W A S H I N G T O N

raros, los libros impresos más antiguos del 
mundo. Este tesoro literario fué enviado se 
cretamente a Washington, para su custodia 
en la Biblioteca del Congreso, donde se es 
tá raicrografiando. Duplicados de las xni- 
crografías se remiten por avión a Chungkin, 
para que puedan usarlos los estudiantes chi­
nos de la Universidad.

Los bibliotecarios de la institución colec­
cionan lo mejor que hay en la cultura de 
los países de habla castellana y portuguesa. 
La Fundación Hispánica, que se sostiene 
mediante donaciones particulares, está in­
corporada en la estructura funcional de la 
Biblioteca, cuenta con espléndidos salones, 
y constantemente colecciona y clasifica da­
tos y materiales de la cultura hispánica. Es 
precisamente en esa Fundación que se aca­
ba de inaugurar la referida colección de 
libros ríoplatenses, que contiene los títulos 
más significativos de la producción litera­
ria de nuestro país y la Argentina.

Silvo limpia 
suavemente su preciosa 

platería,
conserva su lustre 
y alarga la vida.

La plata es preciosa, 
Silvo es seguro.

Asegúrese 
cíe que 

sus sirvientes 
usen siempre

Silvo
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tevideo contribuyendo a modificar 
situación existente entre los sitiados con 
crnsecuencia de la fuerte oposición que ei 
centró entre algunos de ellos muy bien o 
¡erados en el gobierno de la Defensa. Tnui 
fente el movimiento popular estallado e 
su favor, el general Rivera no fué tncorp. 
rado al gobierne, y  se le volvió a coloes 
en e' cargo de ‘ jefe del ejército de op-rs 
ciones”, que ocupó hasta la batalla de Indi 
Muerta. La personalidad fie Rivera, cora 
:a de Artigas, era esencialmente rural Hieo 
do un guerrero de campo mucho más ou, 
-e poblado. Su teatro de hazañas natural 
era la campaña, y su vida siempre agitad-i 
siempre movible*, lo había hecho un cono 
cedor casi absoluto de la totalidad del en 
hierno de la República. Criollo de origen 
r e vida, de gustos y preferencias, era co 
nocido en toda la vastedad de nuestro can: 
po en el que había sabido crear, grande, 
y firmes amistades. Por eso, vuelto a Mon­
tevideo, y reconquistada su libertad des­
pués de tanto tiempo de hallarse desterra­
do, Rivera no pensó sino en actuar a cam 
po libie, con las fuerzas que pudiera reunir 
y en elgun teatro en el que pudiera obtener 
a gun suceso. La guerra era una, y en cual­
quier punto que se luchara contra Rosas o 
sus aliados, lo aprovechaba la ciudad de 
M. ntevideo sitiada por Oribe. Además, la 
salida de Rivera de la capital tenia q.,e 
ser bien vista por sus enemigos, los que 
en su casi totalidad, habían quedado en 
Montevideo. El nuevo gobierno, siempre 
presidido por Dn. Joaquín Suárez, había 
obrado con gran habilidad, colocándose en 
un punto en el que no podía desagradar n, 
a sus partidarios ni a sus adversarios colo­
rados. Quiza lo comprendió Rivera, el que 
bien pronto se preparó para iniciar una
^ - - mPaña- Ya' CUand0 fué designado! jefe del ejercito de operaciones, Rivera 
agradeció con una nota en la que puso de 
manifiesto su intención de aceptar lo que 
el gobierno quisiera confiarle, con estas fra­
ses: “Aceptando, desde luego, tan importan­
te como honroso puesto, me es sumamente 
satisfactorio asegurar al Gobierno, por me­
dio de V.E., que como General en el alto 
destino que se me señala, y como hijo d« 
la república, mi primer deber será obede­
cer y hacer cumplir sus órdenes, con la 
subordinación que me corresponde: comba- 
tir por la independencia de la República, v 
contribuir de la manera más eficaz y sin 
reserva, a radicar en ella el principio de la 
intervención que con su generoso poder ga- 
ante oy, y  asegura para el porvenir la 

soberanía del Pueblo .Oriental, sus institu­
ciones y su prosperidad, sobre las solidas 
bases de la Constitución”.

Sin embargo, la presencia del general Ri­
vera en la ciudad producía desacuerdos que I 
contrariaban, manifiestamente, la política I  
de templanza y de olvido que ponía en í  
practica el gobierno. Así fué como para - 
evitar nuevos incidentes de esa clase, se. 
apresuro a enviarlo a campana a iniciar su 1 
campana militar. El coronel Correa, quedó 1 
en Montevideo al mando del ejército de ■ 
la capital. A ese respecto, el Sr. Isidoro de 
Muña, en su obra “Anales de la Defensa 
de Montevideo , apunta las siguientes ob- I 
servaciones: “El programa del nuevo Minis- 1 
teño era de conciliación y de templanza.
Lo primero que hizo fué levantar el estado j 
de sitio y repudiar las facultades discrecio­
nales, restituyendo su imperio a la ley en 
todo lo que no era un hecho consumado. La 
tolerancia discreta servia a todos de garan­
tía y llevando la confianza a los ánimos de 
os mas sindicados por su participación en 

los sucesos de marzo, se les vió retomar 
tranquilos y respetados al hogar, bajando a 
tierra de los buques en donde se habían re­
fugiado en el conflicto de abril, recelosos 
de algunas violencias. La política de la nue­
va administración, discretamente dirigida 
por el consejo del Ministro Magariños pro­
pendía a encarrilar las cosas por el sendero 
de la moderación, de la tolerancia, y del

De la época: el desembarcadero de Buenos Aires
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fien, y si no consiguió, en su patriótico 
iin, uniformar lo que las circunstancias y 

¡ j intriga dividían, presentó una prueba 
láctica de cómo había aceptado la ardua 
fsión de calmar una revolución, robuste- 
jndo el poder de las instituciones tutela- 
s, no consintiendo que ni el mismo ge- 
iral Rivera, en el auge de su triunfo, líe­
se a efecto medidas arbitrarias, aun cuan- 
> de esa política sensata y reparadora na- 
ese, como nació, el desengaño de los que 
intaban encontrar en ella una administra- 
án ciegamente partidista y vengadora”.
. Lo que trató el gobierno con esta poli- 
ca, llevada a cabo con éxito, fué impedir 

debilitamiento de la guarnición de la 
adad, que podía presentar, en cualquier 
lomento un serio y grave resultado, esti­
mulando a los sitiadores, que permanecían 
tactivos. Por su parte el general Rivera 
eseaba desquitarse de India Muerta, y a 
esar de que no tenía, ni podía organizar, 
n ejército numeroso y poderoso, hizo to- 
o lo posible con los elementos que tenía 
mano. Y mientras las autoridades trata- 

an de afrontar la mala situación econó­
mica y de comestibles, el general formó un 
•equeño contingente compuesto por unos 
(Uinientos soldados de las tres armas, en­
re los que figuraban el l 9 de línea, al man­
ió del coronel Lavandera, el de cazadores 
/ascos, mandado por el coronel Brie; el 
egimiento Sosa; y los dragones, que tenían 
romo jefes a los comandantes Mora y Es­
pinosa; artillería volante del capitán Heley, 
y el coronel Flores, que iba como jefe del 
“detall” . Como en la ciudad no Jiabía ca­
ballos sino para las necesidades más apre­
miantes, Rivera no llevó ninguno para las 
operaciones de guerra que pensaba desa­
rrollar. Partió por agua en varios transpor­
tes, y desembarcó en Colonia, el 2 de mayo. 
Colonia estaba guarnecida por tropas de la 
Defensa desde que fué tomada, meses atrás, 
por la división al mando de Garibaldi y 
Batlle. Rivera había pensado organizarse 
en Colonia y seguir adelante hasta apode­
rarse de todo el territorio extendido en la 
margen nacional del río JJruguay. Alrede­
dor de la Colonia había puestos enemigos 
establecidos, pero, cuando Rivera comenzó 
a avanzar, se fueron retirando ,sin presen­
tarle combate. En esa forma recorrió gran 
parte del departamento sin haber podido 
dar batalla, aunque vigilado por el enemi­
go. Había podido recoger algunos volunta­
rios, y cuando volvió a Colonia recibió la 
incorporación de cien hombres más al man­
do del coronel Báez. Salido de Colonia en 
un convoy, llegó a Carmelo el día 13, ocu­
pando la población que fué evacuada, ante­
riormente, por el enemigo. En Carmelo se 
detuvo algunos días, empeñado en fortifi­
carla, ya que aunque pensaba avanzar mu­
cho más, no quería perder ninguna conquis­
ta que hiciera. El día 17 una fuerza enemiga 
de las tres armas atacó a Carmelo, y aun­
que hubo de retirarse bien pronto, provocó 
varias bajas en los contingentes de Rivera. 
Entretanto los jefes de éste, al mando de 
pequeñas partidas, se apoderaban de gana­
do en todos los campos, mantenían peque­
ñas luchas y tomaban prisioneros. Uno de 
los comunicados del general Rivera al go­
bierno. se refería a la principal de esas 
acciones, la toma de Víboras, efectuada a 
fines del mes de mayo. Los enemigos, al 
mando del caudillo J. Montero, sumaban 
unos 1.100 soldados, cantidad mucho mayor 
que la que Rivera podía disponer. El ata­
que sobre esa localidad fué llevado a cabo 
con toda decisión, y si el enemigo, en un 
principio hizo una enérgica resistencia, hu­
yó después, no pudiendo resistir el ataque 
de los soldados legales. Las seis piezas de 
artillería de que disponían las tropas de 
Montero cayeron en manos de Rivera, así 
como todas sus armas, más de dos mil. dos 
mil caballos, y un centenar de prisioneros. 
Esa excelente jornada dió a Rivera el do­
minio del territorio del departamento de 
Colonia, muy importante en aquellos tiem­
pos, ya que era casi obligatorio su pasaje 
para las comunicaciones entre el gobierno 
de Buenos Aires y el de Oribe. Precisa­
mente, ese fué el propósito del general Ri­
vera al lanzarse a aquella peligrosa cam­
paña con tan reducidos medios.

Sin temor a nada, Rivera prosiguió sus 
acciones, persiguiendo a Montero que con 
las tropas que le quedaban había huido ha­
cia San Salvador. Chocaron de nuevo las 
tropas de uno y otro, y Montero volvió a 
ser derrotado, abandonando aquella locali­
dad, de la que Rivera se apoderó, tomando 
grandes depósitos de frutos y de forrajes 
que había allí acumulados para servicio ds 
las tropas enemigas. El coronel Nicolás 
Granada, argentino, se hallaba con su divi 
sión al Sur del río Negro, y se apresuró a 
reforzar a Montero. Este se atrincheró en 
Mercedes, pero con muy poca suerte, ya 
que llegado Rivera, que avanzó sin ser sen­

tido desde San Salvador, en plena tormen­
ta, atacó aquella ciudad, apoderándose de 
ella después de cuatro horas de firme com­
bate. Nuevos prisioneros y abundantes ar­
mas, siete cañones y miles de caballos ca­
yeron en poder del vencedor, el que se 
apresuró a enviarlos a Montevideo, en don­
de se necesitaban, sobre todo los cañones y 
los caballos. Toda esta campaña llevada a 
cabo con excelentes resultados, hubo de ser 
detenida por razones especiales, ordenán­
dosele al general Rivera a bajar a Monte­
video. Entre los acontecimientos que ocu­
rrían y que muy bien tuvieron algo que ver 
con aquel suceso, se halla la iniciación de 
la misión llamada "confidencial” encarga­
da por el gobierno británico al Sr. Hood y 
que, como todas las anteriores, no tuvo 
efecto alguno.

Los trabajos de los dos enviados, señores 
Deffaudis y Ouseley, se habían interrumpi­
do como consecuencia de la falta de apro­
bación de sus gobiernos para las propues­
tas que habían presentado. Iniciada esa mi­
sión con éxito evidente, más tarde los es­
fuerzos de los agentes de Rosas y las exi­
gencias de las situaciones creadas, fueron 
interviniendo en las decisiones de los go­
biernos de París y de Londres, para que 
modificaran sus primitivas intenciones. Sus 
representantes quedaron en Montevideo, pe­
ro sin lograr hacer triunfar ninguna de las 
medidas que preconizaban. La apertura de 
la navegación por el Paraná, que fué una 
de las pocas cosas obtenidas, no hizo más, 
de acuerdo con la importancia de lo que 
no se hizo, que encolerizar a Rosas, incitán­
dolo a aprobar decretos como este:

“Art. I9: Los buques y sus cargamentos 
de cualquier nación que se encontraran en 
el río Uruguay bajo pabellón inglés o fran­
cés, serán capturados y declarados buena 
presa. 29: Los caiptanes y tripulaciones de 
dichos buques, serán juzgados sumariamen­
te y castigados a discreción, como piratas”.

Este decreto dió lugar a numerosos aten­
tados, a pesar de haber sido enérgicamente 
protestado por Deffaudis y Ouseley. A fi­
nes de abril de 1946, el teniente Wardlaw, 
del bergantín "Racer”, atraído a tierra, fué 
bárbaramente degollado por soldados rosis- 
tas. Pero este crimen no iba a provocar 
ninguna crisis, desde que ya el gobierno 
inglés había modificado, de nuevo, las ne­
gociaciones con el gobierno de Rcsas, de­
seando volver a ponerse en buenas relacio­
nes con él. Algunos organismos, como el 
•alto comercio de Londres y de Liverpool, 
habían presentado una petición referente a 
la situación provocada por la política del 
gobierno británico, que lo único que hacía 
era obstaculizar la realización del comercio 
con la Argentina. Otros ciudadanos ingle­
ses, movidos por los enviados de Rosas, tra­
taron de agitar el ambiente contra aquella 
situación poco franca y poco fecunda, coin­
cidiendo, en parte, con las intenciones del 
mismo gobernante. Pocos meses después de 
Obligado, lord Aberdeen manifestó que era 
necesario enviar a Buenos Aires un nuevo 
representante "confidencial”, en el que se 
depositara plena confianza. Y  habiendo si­
do aprobada su propuesta, se eligió al Sr. 
Samuel Hood, que había sido cónsul inglés 
en Montevideo. Además de cónsul, Hood 
era agente de la casa Baring, la cual había 
concedido un préstamo a la Argentina, en 
1825, y estaba, por lo tanto, muy interesa­
da en que no se produjeran hechos que 
pudieran detener el pago de esa deuda que 
le correspondía. Mr. Hood era, también, 
muy amigo del general Oribe, condición 
que muy probablemente se tuvo en cuenta, 
sobre todo para las instrucciones que traía, 
todas ellas favorables a la causa de Rosas 
y de Oribe. Volvía a ponerse en práctica, 
de ese modo, el envío de un agente oficio­
so habiendo agentes oficiales, lo que sobre

todo en es.te caso, no podía traer más que 
confusiones. Se explica que un diario como 
"El Heraldo” de Madrid, protestara cuan­
do tuvo conocimiento del hecho. "Los dos 
gobiernos mediadores, — decía— , han abier­
to la puerta a los informes no autorizados 
e, incluso, a los díceres de personas inte­
resadas. De ello ha resultado la irresolu­
ción en la dirección de los negocios. Peor 
todavía: ello ha dado entrada a cierta falta 
de confianza y fuerza moral. Pero de todas 
las faltas causadas por este error, no hay otra 
más funesta ni más contraria a los propios 
fines de la intervención que el empleo de 
agentes privados no responsables, al lado 
y al margen de los agentes diplomáticos 
oficiales”.

Mr. Hood salió de Londres con proposi­
ciones escritas que tenían la aprobación de 
los gobiernos de Inglaterra y Francia, y 
por lo tanto, de sus jefes, que eran Aber­
deen y Guizot. ¿Cuáles eran esas proposi­
ciones? He aquí las principales: en primer 
lugar, se resolvería la suspensión inmediata 
de las hostilidades, comprometiéndose Ro­
sas a ello con las potencias mediadoras; se 
exigiría el desarme de los soldados extran­
jeros; se ordenaría la evacuación del terri­
torio oriental por las tropas rosistas; se le­
vantaría el bloqueo de Buenos Aires; Mar­
tín García sería evacuada; los buques de 
guerra argentinos devueltos en buen esta­
do. así como los buques mercantes; y el 
pabellón argentino recibiría una salva de 
veintiún cañonazos de parte de un barco 
de guerra inglés y de otro francés; la nave­
gación del Paraná se reconocería como na­
vegación interna. Después de desarmados 
los extranjeros y de evacuado el territorio 
oriental, se procedería a la elección de un 
Presidente de la República de acuerdo coi? 
la Constitución, comprometiéndose Oribe a 
reconocer el nuevo elegido; se proclamaría 
una amnistía completa, dándose seguridad 
a las personas y a sus bienes, y fipalmente: 
"Si Rosas y Oribe adhieren a estos artícu­
los pero no el gobierno oriental, los pleni­
potenciarios dejarán a Montevideo, pero so­
lamente después de conseguido, de Manuel 
Oribe, el compromiso oficial de una amnis­
tía general y de la seguridad de los ex­
tranjeros”.

Tales las proposiciones, que en muchos 
puntos, coincidían con las que Rosas había 
dado al cónsul francés en Buenos Aires,,Sr. 
Durand de Maureil, para que se las llevara 
a Guizot, y que Ouseley y Deffaudis ha­
bían rechazado. Mr. Hood se embarcó para 
el Río de la Plata trayendo esas proposicio­
nes, que nadie conocía aquí todavía. A pe­
sar de ello, esta nueva tentativa de pacifi­
cación provocó mucha alegría de las dos 
partes, aunque la realidad no respondió en 
absoluto a tales esperanzas. Rosas, como 
es bien sabido, sólo quiso ganar tiempo, 
burlándose, después, tanto de Mr. Hood co­
mo de las proposiciones que conducía. Tam­
poco duró mucho tiempo la ilusión en Mon­
tevideo. En un principio se declararon de­
tenidas las hostilidades, y se realizaron, en 
los dos campos, sitiados y sitiadores, al­
gunas muestras de buena voluntad que hi­
cieron albergar risueñas perspectivas. La 
noticia de que había llegado o estaba por 
llegar un nuevo representante de las dos 
naciones interventoras, que figuraban en 
aquellos tiempos, entre las más fuertes del 
mundo, hizo creer que todo había sido lo­
grado, y que no quedaba otra realidad po­
sible que la de la paz y la de la concilia­
ción definitiva de la familia oriental. Nada 
de eso hubo, en verdad, como iremos vien­
do en los capítulos que sigan a éste. Los 
sufrimientos del pueblo oriental no habían1 
terminado y la guerra proseguiría, todavía, 
una porción de años más.

Alberto LASPLACES.
Montevideo, julio de 1946.

El mercado de Montevideo

PONE "ARISTOCRACIA" 

EN SUS MANOS

Los Esmaltes Peggy Sage, 
creados por la máxima au­
toridad en belleza de las 
manos, unen a su finísima 
calidad la más resplande­
ciente gama de matices ul­
tra-modernos.
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San Jorge, bronce de Donaíello en
' ®n Una Komac,na de la Or San Michele. Flore

Cabeza de marmol del Zuccone. Campan,le. Florenc.a.

cían para aquellas épocas, una condena y 
gar, que por suerte no fue cumplida. & 
años después de esta agitada vida pat» 
veía la luz el genio de los niños ríentei 
la Cantoría. . y el de la descarnada M* 
Magdalena.

Fué recogido un tiempo más tarde 
casa de Roberto Martelli, que se 
en su protector, aunque en principio 
prestara mayor atención a sus obras de 
ventud. Al ejecutar la “Anunciata", ^  
tal talento en el estudio del 
desde entonces, aún empleado en un 
de joyería, encuentra en Brunellescl 
sincera amistad, y  una recíproca 
Donatello complementa sus estudios de 
cultura con los de arquitectura que 
de su amigo, y éste a su vez, aprende 
cultura con aquél.

Intensa se hace la amistad al comea, 
la Comedia del Dante y al ir juntos a R 
ma. Donatello tenia entonces tan solo dit 
y siete años. En aquel entonces, la traveá 
a Roma era aventura muy peligrosa, ^  
poco, viéronse forzados a trabajar en 
taller de orfebrería para poder subsistí 
Donatello volvió a Florencia a tomar pan, 
en el concurso de las puertas del baptúfc 
rio. A partir de dicho momento, produo 
muchas obras. La “Cantoría del Duomo Fie 
rentino”, David, el magnífico San Jorge i 
también orna las puertas de la Sacri¿¿ 
de San Lorenzo de Florencia. En las primt 
ras obras esculpió casi siempre en mármol 
Entra Donatello de lleno al ambiente J -  
le circunda, al esculpir las figuras del cam 
pande de la catedral. Aquí la escultura 
artista busca un efecto pictórico, al 
su arte a la búsqueda del claroscuro, 
embargo, había realizado la figura 
del profesor Joñas. Luego trabajó en 
retrato de Giovanni di Balduccio 
no, obra de extraordinario naturalismo. En­
carnando la figura de un anciano, realiza el 
Jeremías, siguiéndole el Poggio Bracciolini 
escultura de profeta de inmenso valor, de 
concretada y angustiosa expresión. Después 
los grandes sepulcros en colaboración con 
Michelozzo, célebre como arquitecto y es­
cultor. El del Papa Juan XXIII, Baldas» 
re Coscia, en el baptisterio de Florend d
del Cardenal Brancacci, en San Angelo, j

gJX IS T E  en la gran obra de arte un se­
creto inefable que alienta la vida de 

las estatuas hora a hora, dia a día. . .  año 
a año. . . eternamente. Es un secreto que 
posee la variación de la luz al descansar 
sobre el modelado que manos geniales die­
ron forma. El andar de las horas, los dias, 
los años y las épocas, han puesto una pá­
tina milagrosa; la de ser sentidas por la 
humanidad entera. Parecería que la luz fue­
ra el aire que les hace respirar, y el cam- 
bio expresivo impuesto por la natural va­
riación, obran como infundiéndoles vida in­
terior cambiante. Es que la técnica es tan 
excepcional en estos genios, que se diluye 
ante la visión que quiera fijarla, y ante la 
potencia de la creación, de lo expresado, 
de lo sentido y, sobre todo, del dominio 
increíble de ella, realizada con tan porten­
tosa sabiduría, que la modulación, traída 
desde lo más hondo, (aquí la palabra del 
gran B. Cellini: “Algunos escultores se 
preocupan de los músculos, yo comienzo 
por los huesos” ) viene pletórica a la super­
ficie, excluyendo a ésta del sitial que ge­
neralmente le asignan los ineptos. La su­
perficie en la gran obra de arte es la re­
presentación de lo interno, jamás la repre­
sentación de un valor en si. Pero hay más; 
aún ajustándose a la forma, al dibujo ple- 
no, sin renunciar a nada que no sea lo tri­
vial, la obra aparece superando la natura­
leza misma, por la ennoblecedora misión del 
art® .¿e . corre?irla> destacando aquello que 
es difícil intuir y  saber, sin saberlo antes 
todo; la definición suprema del carácter. 
Con la revelación del carácter, sin llegar a 
la extorsión de las formas, sin espectaculari- 
dades que limiten la plasticidad, sin buscar 
en el movimiento el escape de una fuerza 
que igualmente existe, con la fuerza serena 
y  latiente que lo define categóricamente, 
Dona o d, Niccolo di Betto Bardi, llamado 
Donatello trae al mundo e! respirar nuevo 
ae un soberano genio.

En 1386 nace Donatello. Expulsado en 
las revueltas de los Ciompi, su padre aban­
dona Florencia, refugiándose en Pisa y  en 
Lúea más tarde. Escapa a la pena capital 
que nuevos cargos contra su Dersona l„



A  T  E  E  L  O
{ Montepulciano. Este último se 
agmentariamente. 
agregar la frescura y el encanto 

ts de la Cantoría, para asimilnr 
'naria escala de su expresividad, 
-/iejo, de Médicis, y la familia 
• convierten en los que más en- 
*¡n al artista. De ello nacen el 
in. del Museo Nacional, dos Bau- 
jchas otras obras. Todas las té> 
escultura fueron dominadas por 

.Lo atestiguan su Niccolo de Uz- 
rro policromado, estatuas en ma- 

i Ja Magdalena, etc. Casi siempre 
n Tos cana, poco trabajó en Ro­

ído diez años de generosa crea- 
«dua (1444-1454). La responsabi- 
dos monumentales trabajos, dan 
ad a la estatua ecuestre de Ga- 
y a la decoración en bronce del 
or del Santo. El primer retrata 
le los tiempos modernos, anuda 
bruto, en un grupo magnifico de 

ría y dignidad.
e de confianza de los Médicis, os 
ado de ordenar las obras de arte 
iOj y de su bondad y desinterés 
ari: “Era desprendido, amable y 
más atendía a sus amigos que a sí 
amás amó el dinero, y el suyo, lo 

en un cesto colgado del tablero 
trabajaba, y de donde todos sus 
ayudantes tomaban según sus ne- 

V*. Fué sin duda Donatello el espí- 
significativo del Quatrocento. La 

ás grande de la primera mitad de’ 
el alma más profunda de aquella 
¡us obras se alejan muchas veces 
•lleza formal, para expresar el ca- 
ue es lo que Donatello profundiza 
er término, variando la interpreta- 
;jún su deseo de expresar. Es así 
..•pojándose de un estilo envolvente 
jrma, va hacia ella por el camino 
buceando en el espíritu, y desta- 

•on poderoso modelado, la esencia 
de lo plásticamente concreto. Dona- 
ce “de un rostro feo una bella obra 

,**, pero también es, como la eterni- 
la vida, el creador de la belleza 

? ingenua de los niños. Nadie los ha 
• do como él.

La escultura de Donatello rara vez toma 
el movimiento o la acción brusca. Su for­
ma no necesita de dicho estímulo. Posee la 
magia de la fuerza contenida, manteniéndo­
se y teniendo contacto con la serenidad 
clásica, lo que hace que las obras de Dona­
tello, lleven implícitamente estas dos virtu­
des. Lo vital de la fuerza espiritual, asoma 
a través de su modelado ceñido al carácter 
interpretado. Y he aquí la pregunta que 
jamás podrá ser contestada. ¿Por qué aún 
ceñida a la forma y las proporciones, estas 
obras se levantan y sostienen por sobre to­
das las épocas, con una fuerza tal. que arro­
llan todo pensamiento que no sea el domi­
nado por el titánico poder que fluye de 
ellas?

Estos dioses del arte agregan una vida 
privilegiada 4 la ya creada. Es un modelado 
que escapa al control, y vive y se mueve 
a través del tiempo, sobreponiéndose y su­
perando las épocas. Ya el efecto emocio­
nante del San Juan Evangelista, va a en­
contrar eco en la figura de terrible fuerza 
del Moisés de Miguel Angel. Posta encen­
dida que da la mano a dos grandes genios. 
Donatello pasó su vejez tranquilamente, 
hasta que llegado a no poder trabajar, re­
cibirá una pensión de Cosme de Médicis, 
ya que el dinero se había ido de sus gene­
rosas manos, modelando el bien y la cari­
dad. Otros amigos le ayudan, pero al mo­
rir aquél, quedó al cuidado de un hijo de 
Médicis, Pedro, que respetando el pedido 
paterno, dió al artista una hacienda en Caf- 
faggiuolo, de cuya renta vivía. Pero es in­
teresante seguir, para apreciar el desprecio 
que tenía Donatello por sus intereses. Sólo 
un año administró su renta, y la devolvió 
a Pedro, haciendo renuncia en documento 
público de ella, afirmando que no deseaba 
perder su quietud. Pedro entonces colocó 
en el banco, una cantidad que rindiera V  
mismo valor que las rentas de la finca o 
más, y pagaba a Donatello todas las sema­
nas. Vivía éste tranquilamente en una casi 
ta de la “Vía del Cocomero”, y ya no aban­
donaba el lecho. Los ochenta años apaga­
ron la luz de su vida, que siguió viviendo 
en sus obras con la luz más eterna de la 
inmortalidad. 1466.

E. V
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Busto retrato de Niccolo de Uzzano, terracota policromada. Museo Nacional. Florencia Proteta, mármol, Duomo, Florenciapor Donatello y  Rosso
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Un buen reloj debe 
durar toda la vida... ser 
exacto... elegante... y estar 
a cubierto de acciden­
tes! Cuando Ud. adquie­
re un TISSOT hace una 
buena inversión de su 
dinero... Respaldado por 
una gran m arca, cada 
T ISSO T es la más alta 
expresión de una orga­
nización técnica de fama 
mundial!

P o r todo e s to , elija U d . 

un T I S  S O T , el reloj que 

responde siem pre I

r  ' m,'or p'°-1 S,d°  d ’ ’  " " " « l o ! .  M a ra v illo -  
» x » c lo ,  c » d »  T I S S O T  

* t ,a / * s P B ,d B d o p o r  u n »  P O L IZ A
1 « o r fc a o N  ,o pon.

• o o k i . r l o  d a  io d o  p . r o . n c .  
•ccicla n la l . . .  U n a  g a , i nie.  
•" a l m o n d o ...  j . m i ,  . c o r d . dm 
p o r  o ír o s  r e lo je s  I

por la Sección F. Rural

lecurh

Piara. en los criaderos de Colonia Larrañaga.
en las lindes de Soriano y  Colonia
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£ S  ciertamente desalentadora la situación 
material actual del mundo. Por doquier, 

dificultades y miseria; en muchas partes, 
hambre, destrucción y  enfermedades.

El trágico saldo de la guerra se cierne 
sobre la Humanidad, y el malhumor, inquie­
tud y desconformidad, ganan terreno en 
los hombres y en los pueblos, no importa 
cuál sea su posición geográfica, hayan sido 
o no parte del tremendo conflicto. Lo han 
dicho hace poco en Montevideo, con dis­
tintas palabras, pero con el mismo valor 
afirmativo, dos hombres que tienen por qué 
saberlo: el mundo atraviesa al presente por 
la más grande crisis conocida.

Francis Sayre, consejero de la UNRRA, 
y Hebert Hoover, presidente del Comité 
de Lucha contra el Hambre, han condensa- 
do en esta afirmación, el estado de una 
Humanidad en la cual cientos de millones 
de seres han muerto o están amenazados de 
morir de hambre.

Si el malhumor y la inquietud se expli­
can como uno de los amargos sedimentos 
de la guerra y de las perturbaciones mate­
riales emergentes de ella, debemos com­
prender sin embargo, que el único medio 
de dominar este estado de cosas, es produ­
cir y trabajar.

Nosotros tenemos aquí un problema de 
producción que debemos superar: el de 
los abastecimientos alimenticios que pode­
mos producir en nuestro propio suelo, no 
sólo para nuestras necesidades, sino aun 
para la exportación; el aprovechamiento de­
bido de la tierra, que involucra desde lue­
go un problema social, pero al cual tenemos 
que hacerle frente con toda valentía y de­
cisión.

No caigamos, empero, en una prédica 
simplista.

Muchos hombres bien intencionados, y 
también muchos demagogos, hablan de la 
reforma agraria, como de una cuestión fá­
cil, que de la noche a la mañana cambiará 
el aspecto de la vida rural en nuestro país; 
y surgen ensueños e improvisaciones, y 
también injusticias, como si nada se hubie­
ra hecho en el Uruguay para abrir el cami­
no a una verdadera y  seria reforma agraria, 
basada en los únicos medios capaces de dar 
buenos resultados: la evolución y  la com­
prensión.

Entendemos que es muy necesario inten­
sificar la acción para transformar nuestras 
formas de explotación agraria: pero tene­
mos que ser justos con lo ya hecho y te­
nerlo en cuenta como elemento de ilustra­
ción y convencimiento, destinado a formar 
en todos, o en la mayor mayoría posible, en 
el poderoso propietario como en el modesto 
bracero rural, el ambiente imprescindible 
para una reforma, democrática, pacífica, y 
de perdurable solidez económica.

Util es así recordar la obra cumplida des­
de 1913, época de nuestra primera progre­
sista ley de colonización, hasta nuestros 
días, como fases de una evolución de fe­
cundos resultados. Es en esa experiencia 
que se apoyan los estudios más serios co­
nocidos entre nosotros para una buena re­
forma agraria.

Es el entonces Presidente don José Batlle 
y Ordoñez, quien abre el ciclo constructivo 
con la ley del 22 de enero de 1913, que 
lleva también la firma del Dr. don Eduar­
do Acevedo como Ministro de Industrias. 
Fué por esta ley que se crearon los prime­
ros fondos para colonización, destinando 
medio millón de pesos para compra, expro­
piación y fraccionamiento de tierras, que 
luego fueron vendidas, con amplias facili­
dades, a numerosos agricultores, a través 
del Banco Hipotecario, a cuyo cargo estuvo 
el cumplimiento de la ley.

Vino después la Ley de Fomento Agrí­
cola del 20 de junio de 1921, propiciada 
por el Consejo Nacional de Administración, 
que lleva también la firma de Batlle y Or­
doñez como presidente del Consejo, acom­
pañada por la del entonces Ministro de 
Industrias Dr. Luis C. Caviglia. Por esta 
Ley, cuya aplicación se encomendó asimis­
mo al ya firme y prestigioso Banco Hipo­
tecario del Estado, se creó la Comisión de 
Colonización y se concedieron numerosos e 
importantes préstamos a los agricultores, 
en todas partes de la República. Por esta 
sabia y generosa ley, se dió un fuerte im­
pulso a la agricultura, sobre la base de la 
formación de la pequeña y mediana propie­
dad campesina familiar. “Todo colono be­
neficiario del préstamo — establece el art.

se obliga a habitar la finca adjudica­
da y a trabajar la tierra por sí mismo, o 
con su familia, o a explotar en su chacra 
industrias agrícolas o granjeras".

Dos años máa tarde, el 10 de setiembre

S I» A  II A
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de 1923, otra ley creó la Sección de Fo­
mento Rural y Colonización del Banco Hi­
potecario, instrumento de una fecunda obra 
de progreso. Esta ley del año 23 marca 
una nueva y  fundamental etapa en la po­
lítica democrática y civilizadora de ir fo­
mentando y formando la pequeña y media­
na propiedad rural. Con los cinco millones 
de pesos destinados para capital de la nom­
brada Sección del B. Hipotecario, se adqui­
rieron muchas tierras más para venderlas 
fraccionadas a los agricultores, de acuerdo 
con la ley del año 21; se facilitó la adqui­
sición de pequeñas extensiones granjeras, 
y su desarrollo mediante liberales présta­
mos de prenda agraria.

Durante varios años, esta ley, que inte­
gra el caudal legislativo propiciado por el 
Consejo Nacional de Administración, fué 
“pivot” de un floreciente desarrollo agra­
rio y granjero, y a ella se debe la transfor­
mación de muchas tierras de los departa­
mentos del Sur en productivas zonas fru- 
tícolas y granjeras hoy en auge; y también 
la formación de nuevas y  progresistas co­
lonias.

El 10 de mayo de 1929, otra ley — que 
lleva la firma del Dr. Baltasar Brum como 
presidente del Consejo N. de Administra­
ción—  apoyada en la provechosa experien­
cia realizada, intensificó el desarrollo de

la propiedad agrícola colonizadora, dándo­
se preferencia a los agricultores nacionales 
y cabezas de familia; y algunos meses des­
pués, por la ley del 23 de diciembre de 
1929, destináronse aún más fondos para 
estos fines.

En enero de 1932, el Consejo Nacional 
de Administración estimuló nuevamente la 
formación de la mediana propiedad rural 
para industrias agropecuarias y especial­
mente para cultivos forrajeros.

Fué con estas leyes, otorgadas bajo con­
diciones muy liberales, — y a las que se 
agregó en setiembre de 1941 ¡a de Expro­
piación de' Tierras— , que el Banco Hipo­
tecario pudo ir formando la casi totalidad 
de las veinticinco Colonias, y las numero­
sas chacras y granjas aisladas que forman 
su acervo en pro del fomento de la peque­
ña y mediana propiedad rural y del pro­
greso de las industrias agrícolas.

Las fotografías que acompañan a esta no­
ta, son una ilustración gráfica de cómo a 
través de esas Colonias y esas chacras, se 
han ido echando, poco a poco, las bases 
estables de una buena reforma agraria.

Las ofrecemos como anticipo de algunas 
otras notas sobre este tema, inspiradas en 
la consigna de trabajar, producir, y no de­
jar que, en el plano nacional, la inquietud 
y las dificultades materiales pongan en ries­
go en esta penosa postguerra, bienes que, 
como la justicia y la libertad, han sido sal­
vados de un tremendo retroceso, por el sa­
crificio de millones de hombres en los cam­
pos de batalla.

Guadalupe VIDAL.

En ¡a era de la Colonia San Javier, que junto en la Otir, en Río Negro, lué de las 
primeras formadas en el país después de la ley de 191.1,

Este hermoso tomatal forma parte de la huerta del colono Albino Márquez, en tierras
de Colonia Agraciada.

La Escuela Pública de Colonia Agraciada, cuyo edificio lué hecho construir .por el
Banco Hipotecario.
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por Constancio C. Vigil

Lo 239 edición de 50 mil ejemplares 
está en venta en todas las librerías.
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B E L F A S T : L A  CUNA D E

Beítast, ¡a cuna de Jos grandes buques. Vista general d e s d t  uno de los astilleros.

/  f y n c z  t u a z  íen ¿o, mente'./
J A M O N  
CO C I D O

Swift
& &  9net¿z ~//a¿<;tzu.

p N  la historia de la construcción de bu- 
* *  ques de Belfast, la -primera fecha de 
particular importancia es 1791, cuando Wi- 
lliam Ritchie, escocés, cruzó el North Chan- 
nel con diez hombres, y estableció un asti­
llero en Ritchie's Dock. Otros precursores 
de los primeros años fueron Rugh Ritchie 
(hermano de William) y Alexander Maclai- 
ne, otro escocés. Durante la primera mitad 
del siglo XIX, se construían barcos de ma­
dera en varios astilleros de Belfast. La 
construcción de buques de hierro en Bel­
fast comenzóse por Robert Hickson, en 
1853; y cuando Edward James Harland lle­
gó a ser su administrador, al año siguiente, 
abrióse un nuevo capítulo en la historia de 
la construcción de buques. En 1858, Har­
land adquirió el astillero, y pronto se elevó 
a la eminencia, entre los constructores bri­
tánicos de buques. Uno de sus primeros dis­
cípulos fué un joven, que después llegó a 
ser el Vizconde Pirrio, y fundó en Belfast 
el más grande astillero del mundo. G. W. 
Wolff, se hizo socio de Harland en 1862; y 
desde aquella fecha hasta el día presente, 
en la edad del acero, los nombres de Har­
land y Wolff se han hecho universalmente 
conocidos.

Muchos famosos buques se han botado al 
agua: entre ellos el segundo ocaánico que, 
en 1899 era el mayor buque del mundo; el 
“Celtic" (1909). “Cedric” (1902) y  “Bal- 
tic”' (1903), cada uno de los cuales fué el 
primero, sucesivamente, entre los mayores 
del mundo: “Adriatic” (1906), “Laurentic” 
(1909) y “Olympic'' (1911 — otro record 
mundial); “Titanic” (1912), que desgracia­
damente se hundió en el Atlántico en su 
primer viaje; y “Britannic” (48.158 tonela­
das inglesas, o sea 48,528.5 toneladas mé­
tricas, en bruto) completado en 1915. oue 
fué el buque más grande que jamás se cons­
truyera en astilleros británicos antes del 
“Queen Mary”.

En enero de 1946. la Compañía Harland 
and Wolff empleaba 26,000 operarios, com­
parados con 13,500. en el año precedente a 
la guerra 1939-1945. Son los más importan­
tes constructores de buques de motor, en el 
mundo, y el motor Harland ha logrado una

íepuianun universal, i.a compañía ha esta­
do intimamente identificada con el desarro­
llo del Motor Diesel, por más de treinta 
años, y ha sido en gran medida responsable 
de su aplicación rápidamente creciente a 
buques de todas clases. Harland <k Wolff 
son los mayores constructores del mundo, 
con respecto a transatlánticos de pasajeros 
asi como transatlánticos frigoríficos de car­
ga Antes de la guerra, iban a la cabeza del 
rendimiento mundial anual de toneladas, 
por veintitrés.

He aqui más datos, que ilustran ia im­
portancia y la magnitud de la actividad de 
Belfast con respecto a la construcción de 
buques. Durante los cinco años, 1935-1939, 
se realizó un extenso programa de nuevas 
construcciones y de reparos, para la Union 
Castle Mail Steamship Company. Esto re­
quirió la construcción y la adaptación de 
unidades importantes de la flota de la 
Union Castle, así como la construcción de 
varios transatlánticos rápidos de carga, en 
frigorífico, destinados al transporte de fru- 
lus del Sur de Africa. Uno de los 3 nuevos 
transatlánticos, el Sterling Castle, un buque 
a motor, de 25,908 toneladas métricas, 
inauguró el acelerado servicio de correos, en­
tre Southampton en la región meridional 
de Inglaterra y la Ciudad del Cabo en Sud 
Africa, en agosto d^ 1936, completando e' 
pasaje en el tiempo record de 13 días, 6 
horas y 30 minutos.

Harland & Wolff han tomado parte direc­
triz en el desarrollo del “buque de vitua­
llas" como generalmente se llama al trans­
atlántico frigorífico de carga. Varios buques 
de esta clase se han construido en Belfast, 
durante los últimos diez años, para la Shaw 
Savill & Albion Company. Estos buques se 
diseñaron especialmente para el transporte 
de productos del Imperio, desde Australia, 
mientras que para la Blue Star Line, la Ca­
sa Harland and Wolff ha construido, en 
años recientes, un grupo de siete frigorífi­
cos transatlánticos de carga — “New Zea- 
land Star”, “Imperia Star”, “Australia Star”, 
“Empire Star" y “Sydney Star”—  seguidos 
por “Auckland Star” y "Wellíngton Star", 
que se completaron en 1939.
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Servido com o fiambre, com o tenta­
dor plato frío, o  com o sabroso in­
grediente principal, en infinidad de 
recetas, el Jamón Cocido Swift desta­
ca siempre su calidad y es siempre uo 
plato fino que da categoría al menú. 
Pida Jamón Cocido Swift (Swift 
para que sea el mejor jamón).

Otro. Sobrero, Producto, do Curdo S-.t , 

JA M O N  S ICO  -  PANCETA A H U M A D A  

F IA M B IIS  .  SALAM ES .  M OBLAOSLAS

Compañía Swift de Montevideo
Dvroftte rná, d . 35  oAoi 

Distribuidor*, Moodrolo. do Produoto. U r.„do,„t Operario calibrando el diámetro de una parte del eje principal de la behee pata 
un buque mercante de gran tamaño.
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LOS GR \ A R E S  RUQUES
Ahora que ya está terminada la guerra 

de 1939-1945, es posible relatar la intere 
santísima historia del papel desempeñado 
por la industria constructora de buques, en 
Belíast, durante los años de guerra. En todo 
el periodo de las hostilidades, dieciocho va­
raderos y el resto de la instalación de Har- 
land y Wolff, funcionaron a presión extre­
ma. Más del doble de operarios empleados 
durante el período de 1935-1938, se absor­
bieron. Todos los medios que la ingeniosi­
dad técnica pudiera diseñar, para aumentar 
rendimiento, adoptáronse; y cuando se cau­
só daño general a la instalación y a la ma­
quinaria por los ataques aéreos enemigos, 
en se realizaron milagros de impro­
visación; y en un transcurso de tiempo in­
creíblemente breve, se restableció una pro­
porción aumentada de producción.

Cuando estalló la guerra, en 1939, ha­
bíanse obtenido experiencias considerables 
de los requerimientos del Almirantazgo, 
por la construcción del crucero “Penélope” 
(famoso en Malta) perdido en el Medite­
rráneo, en 1944, y el crucero de 10.160 to­
neladas métricas, “Belfast”, terminado en 
agosto de 1939. Otros contratos navales de 
mayor cuantía se estaban también realizan­
do. Era inevitable que el astillero de Har- 
land & Wolff en Belfast, el mayor del Rei­
no Unido, fuera llamado a emprender un 
inmenso y variado programa de nuevas 
construcciones, y que, cuando toda la furia 
de la guerra submarina del enemigo, sin 
restricciones, se lanzó sobre las flotas alia­
das, “Queen’s Island” (para emplear el ape­
lativo familiar local) tuviera una gran par­
ticipación en la tarea de reparación de bu­
ques, dañados en la Batalla del Atlántico.

En conjunto construyéronse en Belfast 
unos 170 buques, durante el período de la 
guerra: porta-aviones, cruceros, buques-de- 
pósito, corbetas, rastreadores de minas, fra­
gatas, buques de tipo especial y pequeñas 
embarcaciones. El porta-aviones “Formida­
ble”, completado en noviembre de 1940, 
desempeñó parte notable en la Batalla del 
Cabo Matapan, en mayo del año siguiente; 
y en otras operaciones navales y combina­
das, que formaron capítulo en la historia

de la guerra. El programa de la construc­
ción de porta-aviones, que a Belfast se de­
signó, fue el mayor que se confiara a un 
astillero único británico.

Otros rasgos de la construcción naval de 
tiempo de guerra, incluyeron 34 corbetas, 
que se requerían con urgencia para la pro­
tección de buques aliados contra los ataques 
de los submarinos, en el Norte Atlántico, y 
que se completaron en el breve transcur­
so de dos años, cuatro corbetas un poco 
mayores (dos de las cuales para la Real 
Marina Canadiense), 27 rastreadores de mi­
nas para la Marina. 4 fragatas y  7 buques 
anti-aéreos de escolta. En conjunto, la Ca­
sa Harland & Wolff construyó más de 70 
barcos diseños a perseguir y  destruir a los 
submarinos enemigos y para rastrear las 
minas de las rutas marinas y sembrarlas por 
las costas enemigas, como paso preparato­
rio para la invasión.

También cayó sobre la Casa Harland & 
Wolff, el honor de construir los primeros 
buques-tanques de desembarque, diseñados 
especialmente para la invasión. Tres de 
ellos, idóneamente llamados ‘‘Thruster”. 
“Bruiser” y “Boxer”, se completaron a prin­
cipios de 1943. Eran buques extraños des­
tinados a desempeñar un papel importante 
en operaciones combinadas. Lord Louis 
Mountbatten, que entonces era Jefe de 
Operaciones Combinadas les rindió tri­
buto al llamarlos “Los Rolls-Royces de los 
buaues de desembarque” .

Mientras toda esta labor para el Almi­
rantazgo se realizaba, también se llevaba a 
cabo.un vasto programa de construcción de 
buques mercantes. El “Andes” (26,100 to­
neladas métricas) se había terminado para 
la Royal Mail Line, en setiembre de 1939; 
y después de su salida del puerto, las faci­
lidades de los astilleros de Belfast, concen­
tráronse en la producción de transatlánti­
cos de carga tanto sencillos como frigorífi­
cos, así como de buques petroleros. Para 
fines de octubre de 1945, se habían cons­
truido 54 buques mercantes, con un tone­
laje total bruto de 448,340.5 toneladas mé 
tricas.

Durante todos los años de la guerra, mu­
chos millares de operarios de los astilleros
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Gran trasatlántico de carga, en construcción en uno de los astilleros de Hartand. La 
cubierta principal está casi completamente laminada y  se están erigiendo los sosfe* 
nes de popa, puente y  castillo de proa. Más allá puede verse un trasatlántico de 

pasajeros, en los muelles de carena.

estaban constantemente ocupados en labor 
de reparaciones y conversiones. Esto no era 
sorprendente teniendo en cuenta la posición 
estratégica de Belfast, con relación a las 
proximidades occidentales y la ruta septen­
trional de convoyes a Rusia. Más de 3,000 
buaues navales y mercantes se manejaron 
entre setiembre de 1939 y diciembre de 
1944.

La jilás sorprendente historia de todas a 
este respecto, fué el salvamento y  la re 
construcción del “Georgic”, de la Cunard 
White Star, de 28,203 toneladas, que se 
averió mucho y se incendió por aviones 
enemigos, en Suez Roads, en julio de 1941. 
Después de un viaje azaroso, desde Bom- 
bay a Liverpool, el “Georgic” entró con di­
ficultad en Bangor Bay, en la bosa de Bel­
fast Lough, en mayo de 1943. tan dañado, 
que se parecía poco al altivo transatlántico 
que había salido de Belfast a su termina­
ción, diez años antes, o al buque magnífi­
co de transporte de tropas, en que se ha­
bía convertido, después de 19 meses de 
labor de reconstrucción. Después de un 
proceso detallado de desmantelamiento, po­
co quedó excepto el casco. Luego, 2,000 
hombres se pusieron a trabajar en él; y pa­
ra diciembre de 1944, habíase dado fin a 
una obra maravillosa de construcción naval. 
Se ajustaron 5,7)00 toneladas de labor nue­
va de acero. En la actualidad, el buque 
transporte “Georgic” tiene salas de recreo, 
un cinematógrafo, salas para las tropas, 
dependencias para dormir, barberías y abun­
dantes baños de ducha. Es, de nuevo, un 
buque de lujo.

Otros timbres de tiempo de guerra, in­
cluyeron la conversión de nueve transatlán­
ticos de pasajeros, en cruceros armados; la 
conversión de un gran número de barcos 
de pasajeros, en naves anti-submarinas, y  
un aporte valioso a la creación de la flota 
“phanton” de la Real Marina (compuesta 
de buques mercantes surtidos de superes­
tructuras elaboradas de madera y lona, pa­
ra hacerlos parecer buques de guerra y  por­
ta-aviones).

Paralelamente a esta enorme labor de 
construcción naval v de este gran progra­
ma de reparación, Harland fie Wolff elabo­
raron inmensas cantidades de maquinaria 
propulsora y auxiliar, para los varios bu­
ques, tanto navales como medrantes, en sus 
propios astilleros, así como 550 tanques de 
varios tipos, 10,000 piezas de artillería, 
partes vitales para bombarderos Sterling y 
también para hidroaviones Sunderland, y 
montaduras de cañones en gran escala.

Pero, en general, la industria constructo­
ra de buques de Belfast, se está adaptando 
satisfactoriamente a las circunstancias de 
tiempo de paz. La experiencia de los años 
de la guerra ha enseñado muchas lecciones, 
y ha dado por resultado muchas mejoras 
en la eficiencia productiva así como eti la 
técnica. Los astilleros json más eficientes y 
mejor equipados, en la actualidad, que en 
cualquier otro tiempo de su historia; y los 
constructores marítimos de Belfast tienen 
confianza en su habilidad de atraer una 
participación apropiada de labor disponible 
al puerto.

F. M. ADAMS.

Hcon el "Masaje 
Fricción Palmolive

Ud. puede ser siempre, para ^ 
su esposo, la hermosa novia 
de hoy... conservando su cu­
tis suave... fresco... juvenil ! 
Esc cutis adorable que man­
tiene siempre viva la llama 
del amor !

Comience hoy mismo la prueba de los 14 días embellecedores 
con *  Masaje-Fricción Palm olive... el nuevo y eficaz método 
embellecedor - creado por Palmolive- que practican las más 
hermosas mujeres, de todas las edades y tipos de cutis, en 
73 países.

El ♦Masaje-Fricción Palmolive mantiene la elasticidad natu­
ral del cutis y lo torna más bello... más terso... menos gra­
soso... menos seco... más juvenil !

Esto es  todo lo que debe hacer: Al lavar su rostro, 
fricciónelo durante 60 segundos con una toallita 
enjabonada con la cremosa espuma del Jabón 
Palmolive. Si su cutis es grasoso, hágalo por la 
mañana, en su baño diario y antes de acostarse. 

Si es seco o natural, sólo por la mañana y antes ¿c acostarse.
• Bastan Í G S  Í 4  día* de prueba para que su cutis luzca 
suave... tentador ! Ud. hará, entonces, del ^Masaje Fricción 
Palmolive su tratamiento de belleza diario y permanente, 
flhora Vd. puede adquirir 3 pastillas de Jabón Palmolive por 

lo que antes costaba 1 so la !

/a/tasft//a 
jtfArta so/ofa

(T )  El mismo tamaño grande de 100 grs

( 2)  La misma calidad insuperable

(3 )  El mismo suave perfume

( 4)  Exactamente igual al ^ 2 u 2 H l
Palmolive norteamericano , ¿S SB P *"'"

»lindo  cutis
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C U A T R O  T E S T A M E N T O S
Cl Wernes C" *  Metro, e/ estreno de /a pe/íc, 

„  ' versión doblada en castellano, “Cuatro testamente
con intervención de James Creig, Signe Hosso y Edmund Cwe

u.vs.on aon redro  Oteo. designado Inspector Genera1 del Ejército en el
7á°a Cd7rThZ Me "  q,Ue 7  'n d‘°  pOSesián de' c" * °  AP ^ ece„ en la nota, de irquier- a derecha. Ministro de Detensa Nocional, general de división don Pedro Munar-
Subsecretario del Ministerio, capitán de navio don Rivera Travieso- Ayudante oué 
dio lectura al decreto respectivo de, P. E , e , Inspector General de, 'k jé^ fo , ¿ r J Z  

don Pedro Sico, y  Jete de Estado Mayor, coronel Olivera.

T •m e
R U S T R O  D E M U J E R

Exhibe actualmente Cine Metro, en versión doblada en casi, 
llano la producción dramática M.G.M. “Un rostro de muier 
con Joan Crawtord, Melvyn Douglas y  Conrad Veidt a la c.

O P Z f l  Hf*l r p n a rtn

EX EL I X I S T E R I O  DE  
D E F E N S A  N A C I O N A L



£ J¿  t ie l . t i e n e CAM AS eo funyue
q u i e t e

DISTRIBUIDOR

J .  N A V A R R O
FLORIDA 1544 
TEL. 8-86-68 
M ON TEVIDEO

Use LA CARM ELA, que es un producto 
de confianza  consagrado en el mundo 
entero . LA CARM ELA d evu e lve  a l ca ­
bello  su color n atu ra l en pocos d ías 
sea rubio , castaño  o negro. Es de uso 
cómodo y a g rad a b le  y no m ancha la  
p ie l ni la  ropa . Destruye la  caspa  y 
ev ita  la  ca íd a  del cabello .

PUEDE LAVARSE LA CABEZA Y 
H A C ER S E  LA P E R M A N E N T E

EN FARM ACIAS Y PERFUMERIAS

AGUA DE COLONIA

LA CARMELA ANDRES FORNIO y  C!¿
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T R A JE  Holandés 
en p u n to  de lo­
n a , ? o 6 anos 
B U Z O  t a l l e  2

Aumento S 0 .25
por folie

P A N T A L O N  ta

He ?Q  O fl
M A M E L U C O  en punto 
in te rio r a fe lp a d o  paro 
v a r ó n , talle 4  7 1 1
I y  2 .  $ l./U
Aumento $ 0 .30  c/2 talles

Aumento $ 0 .30  
por talle

C A M IS E T A  en p u n to  de 
alg o d ó n  I n t e r - 4  4  f l  
lo k , talle 2 S *  • “ «
Aumento $ 0.15 por talle

C A L Z O N C I L L O  hociendo 
ju e g o , talle 1  Q K

B U Z O  en p u n to  
d e  lona (o lo r 
lacre, ve rd e  y 
b o r d e a u x , de 
4 o 10  a ñ o s

PIJAMA en frone 
lo sonforizado 
2 o 6 oños, ta
He 2 4  o n Aumento S 0 15 por talle

C A M IS ET A  de a lg o ­
dón a fe lp o d o , ta ­
lle 8 .  4 on

C A M IS ET A  en tono 
color v ir u ñ a , de 2 
a 12 oño s, talle 2

Aumento $ 0 .2 0  c/2 talles
B O M B AC H A hocien- 
d o  j u e g o , t a lle s  
M  y 16 $ 1 .4 5 , to-

r . V M . 3 0

P IJ A M A
en fra n e la  son- 
fo r iz o d o , to llo  8

Aumento $ 0 .20  por talle

C A M IS ET A  en p u n to  
d e  alg odón In te r-

“ " t i .  4 0
Aumento $0 .15  por tolle

C A M IS O N  en go 
mucino de oigo- 
d ó r  ton detalles 
en so ten, talles1 a nn

Aumento $ 0 .2 0  c/2 talles

B U Z O  en p u n to  de algo 
dón ron f r iz a  in te rio r, to 
lies 10 a 14 ¡ 2 . 2 0 4  Q H  
folies 4 a B ¡  le911

P A N T A L O N  h o (ien d o 
ju e g o , tallos 10 a 14 
¡ 2  50, ta - O  1 0

i
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